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ano, RELIGION, sublime y santa; el otro, UNI6N, y fué 
pucst9 para cxpres::ir h unión de mexicanos y espal'íolcs con­
tra una raza enemiga, y el tercero, INDEPENDENCIA; denotando 
la libertad de obrar en esfera propia, fortífidndo!'ic esta. misma 
libertad con la unión ántcs expre.:;ada, "·Nuestra bandera," es lo 
mismo que <lccir "nuestra nación;" nuestra n?.ción, pues, es una 
nación religi()S1i, ó si no, borremos el color Ptrde; e,; una nación 
lati1ta, ó si no, quitemos el color bltwco; c.s ur'.a nación sitl tuto,es, 
ni a111cricauos nidc. niJ1guila clase,· ó $i no, fuera el encarnado cobr 
co!or de sangre .... t ¿Qué quedaría, pues, en manos de quien, 
atacando 1a rcligióu, h asft1ndiendo la raza, y subordinando la au­
tonomía, dijese que alzaba en ellas nuestra bamícra? El asta de 
la b<!,t1dera :,;olamcnte. 

Nuestra brtJ1rlcra, ese bello pedazo de ír~, cuyos colores nos 
' entusiasman á los mcKicanos, es una bandera que bien puede lla­

marse providencial y profética. Su nobill~irno dador, bien com­
prendió lo porvenir, y midiéndolo con ojeada de águila, nos pre­
paró á la .Jt1cha en nombre de la sangre y de fa raza, en nombre 
de ks tumbas paternas y de las fi\ialcs cunas, en nombre, en fin, 
del elemento "por excclenci.i público y social, la re ligión, 11 (1) 
que nos liga y aprieta ,i los unos con los otros hombre~, y á los 
hombres con Dios, formando una sociedad, temprJral y eterna, 
visible ycspirih1al, de ayer y de hoy, de hoy y de mafiana; armo­
nfa maravillosa, conjunto á la vez cordial y filosófico que llena en 
sus vas.t"'s desarrollos y más menudas relaciones,. todo:; los afanes y 
las aspiraciones todas deUn<livíduo, y de la familia, y c}e la Pa­
tria; del amor y del PGnsamiento. 

No so!o, pues, podian, s.ino que debían en México, los católicos 
y entre cl!Qs, los más señalado.~, los sacerdotes, y entre ellos, los 
más autodr,ados, los Obispos, debían, decimos, poner en obra es­
ta-' palabras de una lumbrera: clerical: "Los pescadores <le Galilea, 
¿no se atrevieron con Césár y los bárb.lros? Por m:ís que fueron 
perseguidos y deshomados, ¿no los vencieron? ¿No vió Satanás 
rodar t.us altares por el suelo, desde lo alto del C<1pitolio, para 
dar lugar al Dios ckl Ccnckulo? N.o se ha acortado el brazo del 
Omnipotente. Por otra parte, para los católicos-a/tora seamos sa­
~erd,1tes, ahotasim,p/esfides-la lucha no e, cosa de supererogación 
ni materia de calculo; es un deb~r. Cualquiera que sea la suerte 

f) "El E.'lta<lo uin Dios.'' 

r u tura de h<. sociedades, habr~mos logrado formar,ó nobles. ven­
cedores <> noble.:; víctimas." 

¿D<lndc piensan los tibio~ é ignorantes, qne se encuentra~ cs~aa 
viriles palabras, aquellos católicos que qu1er~n •1como los 1i:npI0!! 
hacer de Dio, un Dios nada más de oratono? 11 (r) Pues _~e ha­
llan en una obra que parcce~inc,o_nex~ co,n los asuntos soc~ales y 
públicos, en el uTratad0 del Espmtu :::i:1.nto 11 de Monseño1 Gau­
mc. (2) 

El soórmatumlismo cristiatto nos debe animará la luclta pat_riótira. 
-Error de algunos cató!icos ~n. este punto.-Nucstro Dtos rs el 
Dios de las naciones.-Lo espzntual y lo temponr~ no son autitl­
ticos.-Jesucristo muere por Slt uacióll.-La lgksuz defi~nde e! dc­
r~dw de gentes.-l!.t clero en Franci,i y el clero en A{ lxuo. 

Todo Jo que va escrito basta para persuadir á cualquic~ e_nten­
dimiento mcdianamcnta reflexivo de que la lucha patriótica~ 
una plena obligación religiosa: P_cr? com.o est~, punto c~.-dcl n:a­
yor intcres no será sobrado el ms1st1r, enn9ur-ciendcl_o r.1a., con 11~­
controvertiblcs argumentos y con ,cconoc1das autondad~s c~tólt­
cas. Augusto Nicolás, una de las más pltas, A_ugustp Nlcolas, de 
quien todo un Lacordaire decía que s1 cualq1;ner obra ~ucna en 
defensa <le la religión era un templo, 1as de dicho polem1sta eran 
catedrales, ha escrito varias obras que ofrecen pode!os~s clemC:1-
tos para ilustrar esta cuestión. Dos d~ c!las son uE} Estado sm 
Dios,, y 11La Revolución y el Orden Cnst_1ano.u .Abundan tanto en, 
estas obras las citas oportunas para nuestro mtento que, _en l~ 
elección, tememos escoger lo ménos bueno. Citaremos páginas a 
cercén, frases dislocadas y sueltas, que de esta ~an_cra, despren­
didas de la cadena lógica de dende toman su prmc1pal fuerza y . 

(1) ''El F..sta.<lo sin Dio8," p~g. 165. 
{2) Como TI, pág. ó61. 
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más que 1trtci0Ms, y clienta loe, súbiitos de su imperio y los bau­
tiza por cabezas <le nacio11ss.11 ( J) 

Razón que k :-()bra tiene c:l sabio citado cuam;o contemplando 
esta<; vcr~lad~s á la luz de su f~ y <le su crítica crist1ana exclama: 
11¡admírome de tener que enseiillr esto .', cristianos!., 

El mismo CO'rC<Yio autor en su otra obra, tal VC7. más importan-º o . . "1' . te por su par,tlelismo cou el cstatlo y ncccs1dac.ks ele .1 ex1co, se 
expresa de la manera siguiente: · 

11 •• .,_. La cueF.ti6n social se halla mterammte cmpi!ihrda en la 
cuestión divina, no ya en sus síntomas, sino en sí misma y en su 
fondo ...... " 11La situación política h.t tomado un carActer reli-
gioso. No puede haber hoy más economía política que el Evan­
gelio ni más Salvador que d Salvador .... . 11 

11 ••••• La cucs;tión social es ya una·cucstión de fé. Esto es peor 
en sí; pero es mejor en cuanto qnc agranda b lucha y rfj!T1ws 
thV1ia á tomar parte e1z ellir .. &'fl!Eu tal cstac:o la fé catc'>li~a es co~o 
una lcvach1ra en fcnr.cntac1ón que penetra la mn..~a social. du11 m­
difirente, dun divei;t;mtr, que hace de su cau~a la causa general 
de lo justo y ele lo bueno; la causa social y conser.mdora en el 
mundo entero, y que por medio de todos lo.:; buenos i:1stintos que 
hay en el fondo de la naturaleza humana no puede dejar de re.­
hacer y de atraerse el sentimiento universal .... " 

Estas palabras vivas y oportuna , porque son p~labras de fe, 
son de una aplicación universal y no han sido csc1 itas para tan 
solo la Francia· por eso dice el autor: "e/ mzmd,1 entero." No obs­
tante .,;u aplic~ción á l\féxico es más prúxiu1a, porqu<! el libro de 
donde tomamos estas sapientísimas lecciones fué escrito tras los 
desastres de Sedan y en vista ele la lucha ele <los razas y de dos 
naciones, es decir que el caso es paralclísim 0 , al de fvkxico; por 
eso es'! libro quitando la palabra "Francia" y sustituyéndola por 
la de ":México," parece escrito por nn patriota· y para mexicanos 
patriotas, 

En la imposibilidad de trascribfr, como lo merece, el libro ente­
ro, agregaremos sobre este punto tan s0l0 una. cita: 

" .... La lucha social de la Iglesia ie da un papel INCOMPARA­
BLE de oportuuidad y grmzde;;a, pues defendiendo su derecho divi­
no, defiende el derecho humano ~LA nIGNIDAD DE LOS PUE· 
BLOS, EL DERECHO DE GE"NTES11

"'~ 

Esta grandeza, esta ()portunidad INCOMPARABLES, incompara-

(1) "El fütado sin Dios.'' pág. 110 y sig. 
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blernente ha resplandecido en los sac:rdotes_ y en los ~i-claclos 
mexicanos que ya alzaado sa voz. ya tavorec1cndo ele van<: mo?o 
la d~vociÓn GUADALl'PAXA, ya suscitan~io devotas p~regnnac10-
ncs que han encabezado, ya clayanclo tricolores estandartes en la 
COLEGIATA DE GUAD:\I'.UPE, del lado de la. verdad }' del derecho, 
es decir del lado del Evargclio; han rnostrádose á la altura de su 
misión y animados de aquel '.'J:'rfriotismo . ,5obrenahfral" de, que 
S. Pablo, se5un Lacordairc, <l10 "la, expreswn y el CJC.mp!o mas su-
blimes" ( I) . . 

E~ta oportunidad "i cr,mp1irable,'' los ha hecho t~mb1en mcom-
parab:emente si_mpiticos ª. los ~ucblos que dcfcn<l1en~o. su sel~~ 
de independencia (que ya c1cntíticamente be11:os demostrado en t 
das las cosas, como la gran ley de cuanto existe) ~e a):>razan Y ca­
riñosamente se aferran de cuanto puede darles aliento, regenera­
ción y e~peranza; ¡esperanza! es~ ~speranza que es una virtud, esa 
esperanza que es un mandato d1v1no 1 esa esperanza que cu~n~o 
no- se tiene, hace del hombre un reptll que culebrea sobr: la t1c:1a, 
no aquella criat~ra á quien l~- I~lcsia, jamás a~~tidora 1~1 ab

1
~:1da, 

dice todm los dtas en el sacnhc10 de rcgenerac10n y ele vHh: ¡ sur­
sum cordal" . 

No, los Obispos ele México, los Obispos ele la Iglesia más auti­
u-,¿a, de la América, los descendientes de los Portugal y ele los Mun­
~uía no podian ser ménos que los Obispos y aun los simples sa-
b ) l . . 
ccrdotes de la Francia, cuando en la guerra con A emanm cr~1a~ 
necesario .. según su misi6n, instmir á los pueblos y darles dtgnz· 
dad y vafl)r'' (2): cuando lloraban ei;¡ unillad de corazón con ~us 
pueblos las desgracias de la Patria, ":n cuyo? días malo~ y cl_e m­
vasión, la consolaban, porque no pod1an olvidar que los Obispos 
todos se deben á. su pueblo." (3) . , . . . 

El número ele artículos, de-folletos y de libros, patnotlco rcl1g10-
sos que en aquella época, suscritos por plumas sacerdotales, apa­
reciero!'l en Francia, es incalculable. (4) Y sin embargo, la cues-

(1) ''Conferencias." t. 1 pág. 430. 
(2) "Enseíianzas y consuelos' por el Ilmo. Sr . .ATzobispo ele Nimes. 
(3) ''El Sermón de la. J'ifo,1ta.ña," por el Ilmo. Sr. Arzobispo de Lyon. 
( 4) De las obras á. que akdimos unas tle las más nota.bles son: "El Herobmo en 

la sota.na," libro lleno de relaciones ejemplares y patética.~ en que se ve en los sa­
cenlotes franceses en tiempo de la guen·a franco-prusiana arder juntamente el 
amor á Dios y el amor á la Pa.tTia; '·El desaliento de los buenos y la nece~itlad del 
valor en los tiempo.s actuales," por Tn.ulemont; •·La Francia armada," por Para.dan; 
"lnvestigacioMs do una política cristiana,'' por el aba.te R*H M***, "Religión y 
Patria," por Moigno; •·La Iglesia y el Pueblo,'' por Preveraud; ''Enseña.nzaa 1 
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. 1 E t d U 'dos hiere más el derecho de 
tión entre México y os s a os ' nt_1 mente "conquista pacífica" 
g ntes pues lo que se llama sarcas 1ca d 
poe r su~ ant~cedentes y consiguientes es la más horripi;ant~ y ~ ed~at s­

guerra con alevos1a, p1emt,; 1 a­
trosa de las guerras, _porque es una t por las espaldas, guerra 
ción, cálculo y ventaJa;dguea:!s(a~ee~ªgt~erra cuyo principal ariete, 
que envenena en copa e ' . •1 . , r· 
el protestantismo! t~r:ie por capital obJ~to, ~~l:~:;erar:r;o~;:~~~ 
envilecer para dl\'ld1r a los herm_anos, en ~tro ueblo á la 
pu~blo 1ue solo sepa sudar el qu1lf á tn·n~~oqu~e quie~ el poeta 
me;or hora se presente como aque ta c1 
dijo: , .J ,, 

"Que gordo y fresco se sentó d su ,aao. 

En mexicanos y en Obispos no podia caber indifer1nci~ en es~o 
a hemos visto que uno de ellos cuyo don de_ pru enc1a y _e 

~o~sejo lo hizo respetable entre cuerpo tan glorioso'. no ha v~ct­
laclo en asar las expresiones más enérgicas, exprhes10:1es qude ,~os 

11 á otros que" erv1mos e 111-abroquelan y nos antemura an, nos . . "l . ,"6" 
d. 'ó de piedad'' ~n la cue5tión patnót1ca como 1m i 

1gnac1 n Y , p 1 · ( ) . eso que no se Pio IX, papa santo, en la cuesti-On de o orna 1 , 1Y 
trataba de su propia Patria! 

consuelos" por el Ilmo. Sr. Ohispo ele Nimes; "Radicalismo contra radicali~mo," 
or Mont~a.bré; "Autoridad y libertad," por Rochemure¡ ·•El Sermon <l,? b mon­t- " 0 I Sr Arzob1·•po de Lyon· "La. Escuela del derecho ele gente,, por Ra.• ... na, p r e . . ' . ' . "L p . d . l 

miére; "De la. regeneración de la. Francia.;' por M:art1gn?u; a ro."1 .. cnc1a Y os 
castigos de Francia," por Génngean. ••Dios y las desgracias de Francia, por Caus• 

sette. . .. p · d ¡ p ¡ ¡ J Huguet. 1•L11• g· orias de P10 IX, pág, 5; Hauleville, " orvemr e os ne• 
blos cM•ílicos." pág 25U. 
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XXIX. 

La república 1mh,,1ersal, peligro de las nacionalidades.-Lo que dice 
el dodecá!ogo masÓJZico.-Hecho; históricos y parecer de varios auto• 
res-El clero siempre es la vanguardia patriótica.-U!timoedic­
to del Ilmo. Sr. Camacho.-Calumnia de una 11 historia 11 al clero, 
á propósz'tode la inmsión de47.-D. Oppas 110 tiene imitaéo--.-s en 
.Aléxico.-EZ dogma cristiano de la so/idaridad,y el patriotismo. 
-Jes1tcristo,fué patriota. 

· Una contraprueba excelente de la lazada estrechísima que exis­
te entre la idea patriótica y la idea religiosa en general, consiste en 
esíudiar los móviles y tendencias de las escuelas anticristianas en . 
las relaciones de unas con otras nacionalidades. Salvando aquellas 
felice~inconsecuenciasen que los hombres se manifiestan en la prác­
tica superiores á sus malos principios, se puede sentar por regla ge­
neral que• el campo del patriotismo y el del catolicismo son uno 
solo. • 

Y si no, ¿cuál es el sueño dorado de la incredulidad y de la ma­
sonería? La república universal, es decir, la amalgama monstruosa 
de tqdus las razas, salvados los valladares más antiguos, más so­
ciales, más naturales y aun más divinos. 

En el clodecálogo masónit.:o el undécimo precepto, escrito con 
hipocresía para no alarmar demasiado las conciencias que no se 
hallen bastante corrompidas, dice que 11 sc defienda el propio país 
pero respetando los superiores derechos de la humanidad, 11 cuyo 
precepto acomodaticio y en gran modo ambiguo comenta sabia­
mente un autor que ha estudiado á fondo las tendencias de la 
masonería. 11 ¿Quiércse decir, pregunta, que si los maestros maso­
nes han decidido en su alta omnipotencia y sabiduría que las cau­
sas de la guerra entre la nación que invade y la que se defiende 
se comprenden en el círculo de las cuestiones humanitarias, es 
preciso no defender el propio país? Eutonces · el deber del masón 
supedita ria al del ciudadano." ( 1) 

(1) Gir. '·La Fraco::aroncría," pág. 27. 
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No se necesita tener ojo de lince para ver, por los e critos y 
hechos de la masonería en l\Iéxico qut! ella 1t.plica á la mil ma­
ravilla-, el precepto m:ts6nico en h defensa de la Repúblic~. Hu­
manitari,1, como lo e ha.~ta el deliquio, hace veladas fúnebres á 
Grant, el invasor uc 47, cuya e:-.pada chorrcJ en sangre de nues­
tros hermano·. Ella encuentra fáciles disculpas á la conducta aten­
tatoria y ultrajante del Gabinete ele Washington. Se esfuerza en 
cubrir las e,: ry ddas de nuestro:; amorosos ,·ccinos, y según 't!ijo en 
un momento le de cuido El Partido Libcml, que quería arrancar 
el cetro de la ,ituación patriótica á los católicos, sus órganos no 
han tenido una palabra patriótica cuando se trat:i nada ménos que 
de C{lm/Ji,zr r,-zdica/m,:nte nuestras ltyes. ( 1) E:i: ore tuo te judico. 

'Este hecho en l\[i.:xico, es general en todas las 11:iciones. 11Ale­
mania pudo regocijarse, dice el Gral. Ambcrt, de saber que los 
discípulos de aquel gue se puso !'.'l. librea de Federico, Voltaire, 
eran sus fieles aliados, prontos á. la traici611.11 (2) 

E te sacrificio, esta derogación de la idea pátria en aras de la 
Reforma, es victoriosamente demostrada por uno de los mejores 
políticos modernos (3). Y Inra formar el n;verso <le la meda a, 
un historiador aleml\11 proclama que su nación fué cu el clero 
_francés donde encontró la mis patriótica resistencia. (4) Bueno 
es hace1· aquí una curiosa reflexión. Se hace al clero la fl.cµsación 
general de que es un elemento extranjero, un súbdito romano en 
su propio país; (S) pero si en ciertas emergencias alza su patrió­
tica voz, entonces se le quiere relegar 11 al interior del tcroplo.11 (6) 
¿Comprendeis este juego de doble efecto? ¡Ah! bien han hecho lo 
dignos Prelados mexicanos, quienes d•! varios mod0s, han mani 
festadQ, como decía el célebre RaYignan, que al hacerse sacerd~ 
te no fu' su intcnció:1 ser renegados de la Patria. (7) El edict 
que u110 de ellos, el Timo. Sr. Camadto, digno hermano del ante 
ricr Obº pode Querétaro, acaba de publicar en último ,/oviem 
bre, ordenando á. sus saccruotes que ~11E:-; EL COXFESONAJUO 
EN LA I'llE])lC,\.UIÓ.· Y HA.STA E~ LAS CO:,;'YF.IlSAGlO:ES ~•AMfLUH 
PO~DERES Y IUGA1. YER LA. l!',IPORT.A1"ClA DE L:\ DEVOCIÓ 

(1) "Partido Liberal," del mes de Oct-ubre de 1885. 
(:!) "El HeroLmo en la sotaM," pig. :106, 
(:~) Tnparclli. "llel Gobierno," t. II, p<g. 230 
(~) "l:.a Heroísmo,'' p{1g. 16. 
(:>) Antequcra. "La.~ Órdene. rcligio•a ," p/ig. S t. 
(6) l'ala.bra del I'arliclo Liber11l. 
'7) "¿Quiénes n log jes1ütas?'' p!lg. G. 
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GUADALUPA A PARA CON EGUIR LA PR E !CI6.· DIVINA y 
DESPERTAR Er, ESPfRITU PATRIITTICO Y Ní\CIO AL,11 ese 
11edicto11 decimos, no méijOS que otros actos públicos de 
los di\·cr. os Prelados mexicano , honra ilu tre de la Iglesia 
en América, serán monumentos históricos que probarán á las 
edades que el odio.o tipo de D. Oppas nunca jamás puede exis­
tir en mexicanos Obi pos. Prudente conducta ha siclo la suya. 
pues si hoy, siendo tan patente qt1e el Episcopado en M~xico, to­
do habr.í. sido, ménos anexionista, hay una 11 Historia de Méxicou 
donde con malicia se acusa á Prelados mexicanos e ~ h·1:Jer reci­
bid~ dttlfe y n/cctucsnmmte á los ~arte Am~ricanos en 1821.¡,, (1) • 
¿que sena más tarde cuando, sel!ún el plan que ántcs hemos de• 
nuncindo, logr~da_ al mén~s la supe_ditación moral de l\Iéxico, ya 
que no la ten 1tonal, y la 111tr0ducc16n del elemento yankec con 
pretexto del sacerdocio católico, qué Sl!ria, decimos, el clamor de 
acusaciones que, con apariencias Je verdad, levantasen entonces 
la_s sectas masónicas? ¡Ah! no son tan ...... niños lós Obispos me-
xicano~ para confor1!1arse_ con_ ser una especie de segundones de 
la pollt1:a yankee: 1'..sta, a quien no puede convenir el catolicismo 
en ~féx1co, no .1~Jarfa de propalar calumnias que desvirtuarían la 
fuerza, el ,prcstrg10 Y. e~ ~lcance moral del Episcopado; y lo haría 
porque, .a mayor dlv1s1ón entre nosotros, más ganancia parl 
ellos. (2) · 

r:r o e?, pue~, a_n'.1ª ele_ fahia sospecha la que es;:rrí mimos. Los he­
chos y lo· pn11c;p1os munos de la e~cucla increycntc nos apoyan. 

· 1:eed lo que ~no de _s má_s señalados mas?ncs contemporáneos 
dice acc_rca d~ l~s ~iatmnahJades y quedareis convencidos ele que 
la cuestión pa~nóuca es religiosa en l\Iéxico, no porque así la ha­
y_amos luc~o. srno por u~, además de e ·peciale:; razones la clics· 
tt?,n genénca <le Patn envuelve en sí inevitablemente la de reli­
g1~n. _(3) Por eso, Pi y ~~argall, que es el masón á que a' tdimos, 
e?'-am111and_o c~1 su pern1c10 a obra ••Las nacionalidadc " Id cues­
ti~n <l~ 11cn~nos11 pa_ra or~anizarlas, 11iega todo lo qur. constituye 
e as d1fcrenc1as prov1denc1ales pu tas por Dios en la. naciones 
Y con7luye por des~ascararse gritando: 11 1Tay órdenes t1..: foteresc~ 
superiores á lcis•ac1onales . ... derribemos -;.•al/ns . .•. mezclemos ra• 

(~) "Lc~iones de Historia pátria,'' ¡ior Guillermo l'rieto, p6g 54S. • 
(.) R?~om~n,fomos mucho para ilustrar o te pasnje que eu loa la. obra 11El miedo 

Al Papa, porGu.ume, sob todo la página 50 don le ee habla do c,n_;.,111 
paclflciu,. ~.,... 

{3) Cornol<li. •·Conllictos entre religión y ciencia," pág 209. 
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zas ... ag,andemos la noción de Patria11 (r) Tal y no otro es el pro­
grama de la maso~rla. (2) Talt!s y no otros son los principios qt:e 
sirven letra á letra en México, para favorecer la conquista pactjica. 
11¡Derribemos vallas! ¡M:ezclemos razas! ¡agrandemos la noción de 
la Patria!11 Por eso, por eso mismo) como cosa convenida y segun 
lo dice un ·periódico yankee, 11 por-medio de los ferrocarriles debian 
introducirse en México, los hombres, los métodos, las industrias y 
las costumbres americanas." 

Queda puesta en luz zenital la cuestión patriótico religiosa. Si, 
pues, de un lado, la masonería 11 enemiga de la sociedad, 11 como 

· con razón la ha llamado el ins•igne Leon XII f, grita 11¡abajo fron­
teras!11 es justo que del opuesto aampo los hombres que sabemos 
el uso del corazón y de los brazos gritemos más alto y más resuel­
to todavía: 11 ¡en pié las fronteras, en nombre del Credo católicol 11 

¿Y sabeis la ramificación de donde pende el pernicioso princi­
pio desinternacional masónic;_o? Pues os lo dirá un gran político, 
un pensador águila, una estrella de primera magnitud católica, 
Donoso Cortés. 

La negación de la Patria la encuentra éste, y rectillneamente 
la deduce de la negación del Credo y del principio que éste er.­
traña de la solidaridad humana. La escuela que niega lo heredt'­
larz'o, rompe de por fuerza los vínculos nacionales y dice como un 
escritor contemporáneo, que el hombre no tiene enlace con lo 
pasado, ni responde más que de sí mismo. (3) No es así como 
habla y piensa la escuela católica. 11 La escuela liberal y raciona- · · 
l~sta niega y concede la solidaridad á un mismo tiempo, siendo 
siempre absurda, así cuando la concede, cor~o cuando la niega ... 
Negando la doctrina de la trasmisión hereditaria de la pena y de 
1a culpa, fundamento exclusivo de e:,te DOG~IA, la niega en el ór­
den politz'co. . . . Arguyendo por identidad ~e razón, es fuerza ne­
gar de una nación no solidaria, lo que no siendo solidaria se 
niega de la familia; de donde se sigue que es fuerza -negar de :ua, 
por una parte, que tenga nada que ver con el tiempo pasado •Y 
con el venidero; y por otra, que tenga el derecho de revindicar 

(1) "Las Nacfona.lidades,'' p1gs. 79, 80. Ca,tefar se expresa lo miiimo y dice 
qne las nuevas nacionalidadef:! serán obra de "contratos" entrtlas antiguM. ¿Ois?' 
(Monitor de 23 de Abril de 84.) . 
. (2) El Tiempo, de 17 del último Novfornbre publica una cart:.i. dirigida de Pa• 

na al "Monitor de Roma," en que se o,cusa al gobierno francos de la tolemncia de 
C:.~presentación deldra.ma "Juarez," por haber sido '~á8 1·~ublicano que fra"/1• 

l3) Ola.va.rría. "El Arte Literarió en México." 
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una parte de las glorias pasad~s y e1 de atrib:u!rse una parte de 
las rrlorias futuras. Lo que se niega de la familia da poi; re5ulta­
do lógico la destrucción en el h?m.~re de a9u~l apeg~ al h?gar 
qu.e constituye 1a dicha de la asoc1ac1on domestica; por identidad 
de razón, lo que S(: niega de la nación, da ~or resultado forzoso 
la destrucción radical del amor d su Patria, que levantando al 
hombre sobre sí mismo le impulsa á. acometer con intrépido arr?-
jo las empresas más hcróicas. 11 • (1) . . . 

La idea de Patria va tan íntima con la idea de religión que és­
ta en sus himnos, en su liturgia, en sus más populares oraciones 
nos habla á cada paso de 11 la eterna Patria. 11 (2) No encucn~ra 
mejor modo de comprometer al h~mbre para q~e b~sque :1 _cte• 
lo, que pintárselo como una Patna ¡Tanto a.si es esta religiosa 
y sagrada! 11Los desterrados hijos de Eva, 11 gime la Salve Rc~i­
na. Otra vez el compromiso á la virtud, por el amor á la Patna, 
El mismo Salvador universal del género humano que á todo él lo 
abrazaba en un pensamiento de vasta fraternidad y que por todo 
él moría encuentra sin contradecirse una solución toda divina al 
amor de 'todos los hombres en el amor de la .Patria y exclama en 
el lenguaje más tierno que han conocido los siglos: 11 POPULE 
MEUS, ¿QUID FECI TIBI? ¿In quo contristavi te? RespMde mihz"." 
110H PUEBLO MIO, ¿qué te ltice? ¿En qué te !te contristado? Res­
póndeme. 11 Qué lección esta para los pueblos ·y para los reyes, in­
dica aquí un sábio comentador. (3) 

Miéntras más se ahonda, más clara se ve la relación de la idea 
patriótica con la religiosa. En una de las más aplaudidas apolo­
gías modernas del cristianismo, no vacila su egregio autor en po­
ner como último argumento en favor de la fé, la salvación de la 
Patria, por aquella. Ved aquí sus elccuentes palabras: 11 El dia 
en que Cicerón, conducido ante el tribunal popular, se limitó á 
decir en su defensa: 11juro que he salvado la Patria,1 1 á cu}'.'as pa­
labras contestó la multitud diciendo: juramos que ha dicho la 
verdad, obtuvo un triunfo completo, y la absolución siguió de 
cerca á la acusación presentada contra el ciudadano ilustre. 

11Pues bien: el dia en que Cristo, deseoso de confundir las ca­
lumnias de determinada filosofía de la historia, se presente ante 
sus pretores, diciendo: "JURO QUE HE SALVADO LA PATRIA, no 
quedará su APOLOGÍA sin ecos ni pruebas. Todo el mundo contes~ 

(1) Donoso Cortés. 11El C\>tolicismo,11 págs. 295 y 303 
(2) Veni Creator. 
(3) Walsh. "Cuadro poético de la.s fiestas cristianas," pág. 43. 
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tará: Juro que l1i~ dicho la verdad, y sus ncusadores quedarán 
confundidos. ( l) 

Ya }o veis, ya lo Yeis; los que tiritais dcpntdmcia en las cue • 
tiones patrióticas. 11 ¡Salvar h Patria es la mejor .APOLOGÍA cri -

tiana! 11 

A la cita ante• ior, tan oportuna, p, rece que no se puede pa-
rangonar otra tan expresiva. l'ues no es as/. Fabcr, CJ amina en una 
de HIS obras, segt'm los teólogos, las da es de lágrimas que exis­
ten, y declara que son cinco, de lo cual va poniendo ejemplos y, 
subiendo en la e~cala del mérito, enseña que las m.i 1 1critorias 
lágrimas son las de la clase que lloró Jesucri to sobre Jcru~a~ 
lem. (2) ¿Y qué fueron estas divinas lágrimns? ¡Fu ~ron patrióti-
cas! 

XXX 

El 11por q11é11 de n•,csh:o e~ztusiasmo,-La política 110 es un _¡ilf.go de 
fuerzas brutns.-Smtamos con un cora;;Jn como d de Tácito.­
El valiente, bajo cualquiera ba11dera; el 11 ftlroe,11 bajo la mtó!icn. 
-Las difi,c!tltad_f~ no son excusa, si!zo moth·o de !a !udm.-¿ No 
es la Iglesia 1iftlttante?-Cooperacuín humm1a, al milagro de la 
sal11ació11 pátria.-Ab(aham t's¡,cró contra tor"z espera11:;a. 

El entusiasmo ardiente y la fuerza indomable que manifcsta­
m?s, ardie?tes é. in~omablcs s9n porque se apoyan en el d-!ber. 
N1 nos forpmos ilusiones en pró; pero tampoco nos las forjamos 
en contra. Ya acerca de este punto, algo he.mas dicho fintes; pero 
aqul1 como ya tenemos acumulados nuevos elemento,! conviene 
perfeccionar el verdadero r~trato dt! la sitnación pátria. Hay 
elementos prósperos y los hay adversos; pero sólo mide el Ycrcla­
dero alcance de unos y ot»os, el que alumbra los hechos con la 
luz del sobrenaturalismo cristiano. Esta 1dea1 e& la idea matriz 

(1) R. P. Causaette. "El Buen sentiuo del• fó," t. J. pág. 250. 
(2) Faber. uProgreso del wna,,, pág. 520. 
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que ha de inclllcar. e á. los católicos que adquirirán la cnnciencia 
de su ,:ilcna fuerza, cuando conozcan que no ven bien porque tie­
nen cnforrno 11el crii,talino del ojo intelcctual111 (1) que se equivo­
can cuando no c0nocen que la guerra al enemigo ha de .:omenzar 
por la guerra que ~e hagan á s! mismos, (2) pues los triunfadores 
de los demás ~on los vencedores de sí !)ropios. (3) 

H ~y ciertas dificul adcs que lo· católicos ven como insupera­
bles porque no son tan buenoi; y fieles católicos como debieran. 
Reflexion, d c:1 la palabraftdes. Ella encierra un compromiso de 
tradicionalismo, de exactitud, de honor. To todos los católicos 
de nucstrns tiempos pueden apellidarse con el honroso dictado de 
fieles, porque no han sabido guardar fiddidad. Tienen un ideal 
cuasi pagano, (4) humanizan la religión, (5) participan de los 
erróneos principios contrarios, (6) su éonducta es antitética á sus 
principios, (7) incurren en un desconsolador n¡¡turalismo, (8) y 
aun muchos de los que se juzgan piadosos y sano:; adolecen de 
enfermedad. (9) 

De aquí result.i que á algunas cosas les dan la importancia que 
no debieran, y al con~rario. Sensuales, humanizados, toc?.d()s de 
cgoismo y de admiración sólo á lo que aparece materialmente 
grande, ya casi no consideran la política mi que como un juego 
de fuerzas brutas y acusan de vileza {t los demás, sin : trevcrse 
. b á 1 ' ' 

1 
sin cm ar~o, m, s que ,1 un t1m1do cuchicheo .• · o refkxionan 
que "cuando . se lleva un corazón templado como el de Tácito, y 
se contempla la ruina de los principios, <le las convicciones )' de 
los caracteres y se ve sólo reinar en lomo, el ~ilcncio en medio 
de 1~ abyección, se siente una embriaguez de cólera que obliga á 
legará la 1,osleridad los acentos sublimes dda indignación." (10) 
Nosotros. sentimos esa embriaguez de cólera y queremos que to­
dos la sientan, y al que no la sienta le aplicarcmvS la ley de la 
ordenanza que manda clavar la espada hasta el pomo en.el pecho 
del soldado cobarde. 

(1) •iJ..a Hcvolnción,., p6g. 9·1. 
(2) ld"m, i lc111, í!l, 
(3) Fólix, •·m ~oci111iamo,11 p:ig. 2~3. 
(4) Gucroult. Rmsla de Pari..• 15 de Tovicmlirc de 1 :;¡, 
(5) Venturo.. "El Poderpollti~o." Di cur.o 2? 
\li) lnnning. "Sac rdocio Eterno," p1g. 225. 
('7) Grou, S. ,J. 
( ) Ramiére. "El Apostolado de la Oración.'' 
(!l) Faher. "Conferencias e•pirihales.•• 
(IO) llarthal. 

13 
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Si está escrito que 11 el ,•aliente se encuentra bajo cualquiera 
bandera; pero el héroe sólo bajo la católica," (l) y que todo verda­
dero cristiano es un 11 héroe cventual,u (2) ¿por qué no buscar en 
la fé el valor que realiza las más increíbles proezas? ¿Por qué de­
jar que la Patria perezca y por qué dejar que nuestros hijos nos 
repudien y nos maldigan? El miedo, el miedo vil y la sensuali­
dad enervadora y cobarqe, son los que aumentan el bulto de las 
dificultades. 

Se creen disculpados de la obligación de luchar alaunos cató­
licos, porque hay tropiezos y muchos adversos element~s. ¿Y qué? 
¿Acas~ no es la Tg_lesia militante? ¿Y qué m(licia, ni qué comba­
te sena el suyo, s1 sólo sobre su cabeza hubiesen de verter agua 
de rosas y pétalos de azucenas? 

Dicen que naturalmmie estamos ¡:,erclidos. Venid acá, y ense­
ñ~d~os vuestra fé de bautismo. ¡Pues quél vuestra pn·fcsión de 
cnst1anos ¿no os empeña en lo sobrenatural desde la cuna h::tsta 
el sepulcro? (3) ¿Creeis ó no creeis? Lo primero que haceis al 
levantaros es la señal de la Cruz, ¿no es esto? Pues ved qna cosa 
so~renatural que practica vuestra 1;1an~ muy naturalmente. (4) 
H~ aquí ,un poder y una lu_cha que _cJercc1s. Luego ¿por qué si no 
sois automatas que prachcan acciones que no valoran ni com­
prenden, por qué no eutrais á la lucha con lo natural por medio 
de lo natural sobrenatural izado? ¿Naturalmente estamos pt!rdi­
dos? Luego señal de que sobrenaturalmente debemos ser sal­
vos. (5) Los medios naturales y los sobrenaturales debemos em­
plearlos de consuno, y el compromiso de luchar aumenta en razón 
del carácter sobrenatural que la lucha reviste, pues de esta manc-
2·a .se hallan más empelladas la ley y honor divinos. 

Decís que se necesita un milagro. Lo suponemos. Pues ello no 
os exe,nciona del combate, sino que os obliga á buscar ese Dios 
que ''.solo espera nue~tra csperat~za para hacer milagros de resu­
rrecc1ón;11 (6) pero milagros, entiéndase, 111lenos de accidimtes /m­
manos11 (7) ¿Lo oís? San Pedro Cri~ólogo explica muy bien en 
el sermón ?e Lázaro la acción que D:os quiere en nosotros para 
hacer el milagro, cuando observa que al ir á resucitar á Lázaro 

(1) Y entura. "El Poder político." 
(2) Nicolás. "El l'rotf-.stantismo," :pilg. 371. 
(3) "De lo sobrenatural," De la Luzerne. 
( 4) ''La seiíal de la Cruz, 11 Ga.ume. 
(5) "La Revolución, '' p5g. 149. 
6) Nicolás, "La Revolución. v 
7) Idem. 
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mandó á los Apóstoles que levantasen la losa del sepulcro. 
Levantad la losa, y Lázaro será resucitado. 

E:ite argumento lo repetimos por indP.structib)e; si las nacion~s 
no pueden perecer sin pecado de su parte, vosotros que esta1s 
obligados á no pecar, estais obligados, asimismo á salvar la Pa­
tria. Que los progenitores delinquieron. A vosotros os toca la re­
paración. Que es difícil. Pues eso difícil, es vuestra obligación. 
Ved como salís de las erizadas puntas de esta argumenta­
ción invencible. O estais, ó no estais obligados, por, y como 
cristianos á salvar á la Patria. Si lo estais, debeis hacerlo, y Ri no 
los estais, Dios sería injusto al quitárosla. Lueg-o_ se' deduce que 
estais obligados á salvar la Patria, sean cual es fueren los tropiezos 
que para ello se ofrezcan. Si las circunstancias que vuestros peca­
dos han acumulado, hacen que solo podais salvar la Patria siendo 
"héroes, debeis ser héroes, porque el que está obligado al fin, está 
obligado .i los medios. . 

Lo que ~n determinados casos es sírnplc: obra de misericordia, 
vuélvese en otros de rigurosa justicia. Dios da siempre su ultima­
tzmz á las naciones y estas si perecen, aunque por ley de solida­
ridad carguen cntecedentes responsabilidades, perecen por su cul­
pa. 11 En la víspera de las grandes crísis sociales, Dios concede 
casi siempre á los pueblos por algún signo evidente, una última 
advertencia." ( I) 

Es decir que lo que tomais por disculpa y motivo para no lu­
char, lo difícil, lo complicado, lo crítico ¡eso, eso mismo! 0s impone 
una obligación ineludible. A eso difícil, á eso complicaJo, á eso 
crítico, os han empujado vuestra ap<'.tía, vuestra inercia, vuestra 
defección de hecho: pue,:, Dios os manda desandar el camino y si 
el trecho es largo y se necesita correr, corred, y si s.e necesita vo­
lar, volad. 

Pero hay momentos en que ya la lucha es imposible, n0s dirtis. 
. ¡Mentira! Dios entonces no castigaría á los pueblos imposibilita­
dos de salvarse. Ya lo habeis visto en uno de los artículos ante­
cedentes; Dios aborrece el desperavimus El ofrece la salvación, 
¿qué más? la. revocación de una sentencia; pero quiere la esperan­
za. Oid estos notables textos de San Pablo: 11 Que el D ~os de la 
esperanza os llene de toda alegría y paz en el creer, á fin de que 
abundeis en la esperanza y en el poder del Espíritu Santo.11 (2) 
Enseñanza de sapiencia divina en que el poder, el poder, oidlo, ema-

{l) Ma.iche. "Restauración de la Sociedad," pág. 538. 
(2) Rom. XV. 13. •• 
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na de la esperanza, y la esperanza, de la fé. Con raz6n no hay 
expresión más frecuente gue está en el Evangelio: tu fé te ka sal­
vado. (r) El otro texto díce: 11 Abraham crey6 en Dios y le fué 
imputado á justicia: tuvo esperanza contra toda espc-ranza,11 (2) á 
lo cual observa un autor qne el ejemplo de esta esperanza es el 
más sublime, porque Abraham iba á sacrificar al hijo mismo en 
quien estaban las promesas que habia recibido. (3) 

XXXI. 

Cuesti6n resuelta.-Leyes superiores é inferio:res.-A luz más alta, 
m l-o natural se descubre lo sobre1,atural.-El patriotismo obliga, 
por lo mismoq1te la caridad obliga.-Lo sobrenatural1 medio eficaz 
de acción sobre el mundo de los !tecitos. 

La cuestión está, pues, resuelta en el terreno de 1a política y de 
la filos·ofía católicas. Dios no pone nunca al hombre en circustan­
cia en que fatalmente tenga que pecar. Le da siempre la gracia 
suficiente. La gravedad extrínseca del caso corresponde siempre 
al auxi'lio :ntrínseco de la gracia, 11 Y si no, oidlo otra vez: no 
quebrará H caña cascada> 11no apagará la mecha que m,n hu-
1nea11 ¿C,ña y caña cascada, es nuestra nacionalidad? No 
importa, y esto no exime de la cooperación á la gracia: lo 
únrco que define es que para levantar este peso de dificultades de 
beis tomar un brazo mayor en la palanca sobrenatural. Las difi- . 
cultades .visibles, los montes de tropiezos en el órden de los hechos 
tienen, es verdad, la fuerza de leyes; ¡pero pensadlol--leyes de su­
bordinaci6n. Son leyes de órden inferior. Combinadas estas con 
otras leyés de más categoría, los resultados cambian las previsio­
nes y los vaticinios meramente humanos. Os pondremos una com­
paración. Es una ley la gravedad de los cuerpos, pero como tam-

(1) "La R-cvolución y el Orden cristiano." 
(2) Rom. VI 8. 18. 
(:3) "La Poljica Católico," pág, 897. 
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bién es otra ley la de las densídades, de aqul que, según el caso 
objetos halla como una piedra, que caigan, y objetos como ~n 
aerostato, que se eleven. Y esta caida y esta elevación, contrarias 
en sus efectos, han respetado, sin embargo !as dos leyes. Así pa­
sa en lo natural y lo sobrenatural. No creats que el sobJcnatura­
lismo que pedimos en vosotros ha de producir siempre efec!os en 
plenitud milagrosos. Y a os lo dijo un sabio: se trata de un milagro 
111leno de accidentes humanos,11 

Estos accidentes 1mmanos, cubren, hasta cierto puntn, la acción 
divina que los informa; y por eso llegados los hechos del. génne? 
al fruto, no se ve1 sino por lo que- podríamos llamar: "crítica espi­
ritual;" no se ve más que la acción del hombre, en lo que á lo le· 
jos sólo se juzgaba realizable sobrenaturalmente. 

Reflexionad ahora en que si Dios, como dice Bossuet, trastorna 
un imperio por salvar una alma, las guerras, los tratado~, _los 
asedios, las hambres, las muertes, etc., que tal trastorno ongma 
serán en este caso naturales; pero la causa, la salvación de aque­
lla alma, es sobrena~ural. 

Son, pues, católicos débiles, lánguidos y enfermos, aquellos que 
creen que su deber se detiene a\U donde lo sobrenatural se nece­
sita. ¡Qué ceguedad, que aberración cuando es precisamente lo 
contrario! 

Por otra parte, el milagro ha brillado, brilla y perfectament~ 
brillará en la historia (r~ que no es y no será más que el cumpli­
miento de las profecías.' (2) No se puede di~d~( la corriente na­
tural de la sobrenatural. "E!1 Dios somos, vivimos y nos move­
mos." (3) 

Hay dos órdenes estrc-chamente -e1:1laz~dos: el natur~l, e~ qtte 
se realizan todos los hechos qµe la c1enc1a en sus clas1ficac10nes 
·.,arias, puede reducir á ley-es, comprensibles por la raz?n natural 
pura, y el sobrenatural, que absorve aquel en otras mas a_ltas. Ir· 
yes, arquetipo y razon de las ·primeras. (4) De esta expltcac1on 
resulta, pues, que Hnea divisoria y limítrofe entre est?s d?s Ór· 
<lenes, en sentido propio absoluto, no la hay. La c1enc1a del 
hombre abarca y comprende el doble campo de los cuerpos y de 
los espíritus1 siendo él mismo, por el -::uerpo, el más perfecto de 

(1) Caussette. "El buen oontido de la fé," t. I, pá,g. 180 y sig. 
(2) Bossuet "Discurso sobre la Historia universal." Gaume. "Judit y Esther,' 

pág. 17. 
(3) San Pablo. 
(4) •Iutroducción al Evangelio para u.so de loa nuevos tiempos.'' 
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todos y por el espíritu, un á11gel amenguado, segun la frase sa­
grada. Y es el mas perfe:to de los cuerpos, por lo mismo que tie­
ne una alma, que es la lorm'.1, su:;tanc1al de a1uel, por lo mismo 
que el homb:e, en su vocacton sobrenatural, lleva y arrebata en , 
si todo el universo corpóreo. ( 1) 

Explica lo anterior, p<¡r q~é razon la ciencia que prescinde de 
lo sobrenatural es nata e11cm1ga de la fé y por qué causa al bor­
de de_ las leyes naturales, estudiadas con profundidad, hay un co· 
mo limbo sobrenatural resplandeciente. Entróncanse v corrcs­
póndense estos dos órdenes cc.mo los hilos longitudina!e's y tras• 
v~rsales de un tejido_, como la convexidad, que nace de la conca­
vidad que la determina oculta, aunque necesariamente. Por }o 
cu~!: no es de extrafia~ que el término de la ciencia sea una aspi­
ración sobrenatnr~I,_ m que un ~apto religioso haya venido ,¡ ser 
muchas veces el ultimo corolano de las conclusiones de un sa­
bio: 1•h_e vist_o á Dtos co~o de paso y por detrás, decía el gran 
uaturahsta Lineo, lo he visto y he quedado herido de admiración 
y de asombro." 

Y sf el estudio de los movimientos y concierto del vasto cosmos 
que nos adr:nira, lb·a en sí una trasparencia de lo sobrenatural (2) 
que lo man~fies~a y en su mismo misterio lo explica ¿qué no dire­
mos de la ciencia dd hombre y del hombre social sér intelio-ente 
y libre, y responsable, sér que mira forzosamente ~·eproducido ca~ 
da uno ?e sus actos, á17n los más insignificantes, en el espejo de 
l~s re)aci~nes _suprasen~ibl~s? Por e-.,to, pues, la ciencia política, la 
c1enc1a h1stónca y la ciencia del derecho, brillan en lo sobrenatu­
ral con más prolongados destellos: y es imposible saberlas y com­
p_rendcrlas, considerando nada más el vil acerbo de los hechos 
sin cadena, sin ley y sin finalidad alguna. El hombre tiene u~ 
destino eterno, el mismo mundo material glorificado en el Hom­
bre Dios tambien lo tiene: (3)"hé aqu{ el punto de confluencia de 
todos los caminos científicos: hé aquí la semilla de toda verdad 
hé aquí su fórmula, hé aquí la planta de todo el edificio científico~ 
. L?s q_ne s; detienen en la ~enumbra de las relacion<.:s no serán 
Jama.s cte~tific os, los que deJan sueltos y sin eslabón común las 
cadenas cl~sper.~as de las leyes secundarias, son hr,mbres que jamás 
se llamaran pensadores. Ven; pero no miran. Tocan; pero no pe­
netran. Se mueven; pero no se dirigen. 

(1) Rnmiére. uEI Apoirtolado de la Oraciún." 
{21 l"a:ll enammt gloriarn DPi. 
3) "La Virgen María y el Plan divino," pág. 88, 

103 

Lo dicho de este asunto, apénas desflorado, hasta, sin embargo, 
para el intento que nos proponemos. Desearíamos el claro y po­
deroso talento con que Bossuet hizo notar el órden sobrenatural 
en la marcha política y la concatenación histórica de los pueblos, 
para más deniosb·ar, cual con ánsia del entendimiento y amor del 
corazón lo pretendemos, que el patriotismo es una virtud cuyo 
cumplimiento obliga como la expresión más alta y más fecunda 
de la caridad, cuyo cumplimicnco urge y apremia en razón de los 
medios de acción, ó en lenguaje evangélico, de los talentos de ca­
da unv: cuyo olvido es semillero de males infinitos á que acompa­
i'ían pecados de colectividad espantosa, los que terminan en tra­
gedias inmensas y dolores supremos de que todos en ju.:-ta pi.-o­
porción han de ·responder algun clia ante el Juez de la'> Naciones. 

Que un po:;itivista no cre:t de su resorte lo sobrenatural, se ex­
plica; pero que un católico que oye IJ1is1. y que cree en ella, que 
es lo más sobrenatural que con sus ojos mira, se detenga, se arre· 
dre, y piense que lo sobrenatural toca á Dios solo y que, por en­
de, 1c exime y no le obliga, es no comprender los más elementa.' 
les principios de su fé. 

XXXII. 

Liga forzosa de lo~ isibü y lo úwisible en el órden social.-La im-
• potencia aparente es el principio del m011imie11to sobrenatural.-­

Dios está cerca, muy cerca.-La Iglesia está perseguida en Mlzi­
co.-En d Juicio Universal se 11entilaráu cuestiones patrióticas.­
El antipatriotismo es pecado. 

Así, pues, de buen grado convenimos en las dificultades visibles 
de la situación pátria; pero desde el momento en que ya ántcs 
hemos demostrado que por lo invisible, por la fé, han empezado 
á cambiar estas cosas visibles, cuyo cambio ha sido tan notable á 
partir del 12 del último Diciembre, y "1esde el momento en que 
armado, del Credo católico como de una espada, rompimos los 
velos y las ataduras de la cobardía, disfrazada de exención y de 

' . 


